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  A mi esposa Anna.


  No ha habido nadie que me inspire tanto como ella. Eres una constante revelación, nunca satisfecha si no es con lo extraordinario. Es una bendición haberte conocido, y no digamos haberme casado contigo. No es posible que exista una incondicional de Elvis mejor que tú. ¡A ello, en una próxima aventura!


  


  [image: cap1.jpg]


  


  El trabajo constituye una parte importante de quienes somos.


  No solo nos procura dinero para vivir, sino que configura nuestras decisiones vitales más importantes: dónde vivimos, quiénes son nuestros amigos y qué tiempo dedicamos a la familia.


  El trabajo delimita cómo nos vemos a nosotros mismos, muchas veces erróneamente, y consume enormes cantidades de nuestro tiempo, energía y atención.


  El manido lema de la masa trabajadora es: «No vivo para trabajar, trabajo para vivir». No tiene sentido.


  Si se trabaja a tiempo completo, se consumen probablemente en el trabajo cuarenta y cinco horas semanales como mínimo, más de diez horas en preparativos y viajes de ida y vuelta, además de innumerables horas para recuperarse… y fines de semana pensando en él.


  Sin duda, si quieres vivir plenamente la vida tiene que gustarte tu trabajo. Tienes que causar cierto impacto, ser tú mismo y brillar lo más fuerte posible. Si no, habrás desperdiciado lamentablemente tu vida y no habrás hecho más que ocupar espacio.


  La finalidad del trabajo es atraparnos. Es complejo y enrevesado, y cuesta incluso percatarse de la trampa; por eso caemos tantos en sus garras.


  Siempre hay algo nuevo en que esforzarse. Pocos ven el panorama completo; la mayoría, tan solo atisba la semana que viene. Cuando somos jóvenes, casi todos nos empeñamos con hipotecas que nos obligan a dedicarnos a saldar una deuda a lo largo de veinticinco años, lo que difícilmente puede inclinarnos a correr riesgos creativos e infringir las reglas.


  El gran plan nos mantiene ocupados con la cabeza agachada, permitiéndonos raramente un atisbo en detalle de lo que podría ser. De lo que podríamos ser. No tardamos en quedar moldeados por lo que nos rodea en vez de por las posibilidades. Nuestros miedos nos hacen avanzar con temor ciñéndonos a las reglas, y por ello muchos mueren sin hacer realidad sus sueños, condicionados por el confort y la seguridad.


  Pero no tiene por qué ser así. El trabajo puede ser la faceta más gratificante de nuestra vida. Puede desarrollarnos, nutrirnos e incluso entretenernos. Puede conectarnos con mundos que ni soñamos y recompensarnos con un envidiable nivel de vida. El trabajo puede ser estimulante, apasionante y divertido.


  Apostar por el trabajo es la mejor alternativa. Lo que se plantea es: «¿Qué puedo hacer yo para apostar bien?».
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  El cantante de U2, Bono, es un defensor de los derechos humanos de los más conocidos del mundo. Cuando se presenta en alguna organización como parte de su muy publicitada misión de erradicar la deuda del tercer mundo, la primera pregunta que plantea es: «¿Quién es Elvis aquí?».


  Es una pregunta fantástica.


  El Elvis que busca Bono es aquella persona que destaca, que infringe las normas, que logra que ocurran cosas, que brilla con fuerza, y que probablemente está encantada con ello.


  Yo creo que todo el mundo puede ser un poco Elvis. Todo el mundo posee la capacidad de destacar.


  Imagínate que fueras capaz todos los días de saltar de la cama encantado con lo que vas a hacer, entusiasmado por el juego que vas a desarrollar, sabiendo de antemano que vas a triunfar. Es ocupar una posición destacada, en la que cada minuto uno ríe más que la mayoría de la gente en una semana.


  Brillar con fuerza puede manifestarse en cualquier actividad de los negocios. Puede darse en el modo de dirigir las reuniones. Y hasta haciendo una entrevista de trabajo a alguien, tú puedes lograr que el entrevistado aprenda y se desarrolle en vez de responder meramente a tus preguntas. Es posible incluso que cada vez que cruces la sala de recepción te sirva para esparcir un poco de regocijo y humor.


  De ti depende el modo en que brilles. Lo imprescindible es que sea una manera de brillar divertida, humana y contagiosa, y que infunda algo de tu magia personal en la empresa.


  Brillar… es para todo el que quiera brillar con más fuerza en el trabajo.


  Este libro es una llamada de alarma que grita: «¡Despierta!».


  Tú puedes trabajar para vivir y ser una persona corriente, o puedes vivir gracias a tu trabajo, ser extraordinario y sentirte a la vez satisfecho. La única limitación está en ti: en tu energía, tu convicción, tus perspectivas.


  Jugando con Brillar, aprenderás a ser un poco más Elvis y a lograr el buen puñado de carcajadas que suele ofrecer el trabajo.


  ¡En marcha!
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  Brillar no es obligatorio. Más bien todo lo contrario.


  La sociedad, desde luego, no te animará a brillar, sino que procurará por todos los medios hacer que te amoldes, que seas anodino y que pases desapercibido. Las empresas requieren trabajadores hormiguitas que fichen a diario y se conformen, con la cabeza gacha y sin objetar el orden establecido. Pocos jefes habrá que no admitan lo difícil que es mandar a los Elvis. Quienes tienen talento resultan insoportables a un jefe mediocre por su constante empeño en mejorar las cosas.


  Por tanto, tú dispones de un amplio margen para seguir en este mundo sin hacer olas ni hacerte notar; nadie te pondrá pegas.


  Pero hay otra opción: ser tú mismo. Plenamente.


  Puedes ser esa persona extraordinaria que tú siempre has sabido que llevas dentro.


  Puedes decirte que ha llegado el momento de que tu auténtico yo rompa los grilletes que han servido de referente a tu identidad y que brilles en todo cuanto hagas.


  Puedes erguirte, dar un buen bocado a la vida y saborearlo.


  De ti depende.


  ¿Por qué no lo haces?


  Si es por miedo, ¿miedo de qué? ¿Qué puede salir mal?


  Si eres perezoso, piensa a fondo la clase de persona en que puedes convertirte si no das ese paso.


  Si no sabes cómo hacerlo, lee este libro. Pero si no quieres cambiar, ¿por qué lo has comprado?
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  Nuestra mente es una eficiente máquina de matar entrenada desde tiempos inmemoriales para destruir cuanto no se ajuste a nuestro concepto del mundo.


  Según estudios recientes, solo se ha descubierto hasta la fecha un 28 por ciento de las posibles ideas innovadoras universales (un tratamiento para el Alzheimer, la rueda, el menú económico de McDonal´s). De ser cierto, se debe casi con seguridad a nuestro modo de pensar analítico y reduccionista.


  Considéralo un segundo.


  ¿Qué pasa por tu mente? ¿Te preguntas cuán distintas que serían hoy las cosas si todas esas ideas extraordinarias hubieran sido pensadas, y te planteas qué podemos hacer al respecto?


  ¿O te preguntas quién es el autor del estudio? ¿En qué está basado? ¿Cuál es el requisito definitorio de una idea innovadora?


  Si te encuentras entre los primeros, creo que tienes posibilidades de cambiar muchas cosas en este mundo, y, por supuesto, en los negocios. Muchísimas personas viven la vida dentro del segundo grupo, porque nos han educado muy eficazmente para ello desde hace mucho tiempo.


  Es decir, que las mentes lógicas y analíticas dominan nuestra vida laboral. Si un colega nos plantea una nueva perspectiva, reflexión o idea, en nuestra mente se dispara el «pensamiento de combate» sin apenas darnos cuenta. Si la nueva idea tiene defensas débiles, nuestra mente hallará el medio de destruirla.


  Jo, una creativa de talento con quien trabajé unos años, fue directora de medios en Saatchi de Australia. Con otros directores de la firma, participó en un curso de negociación impartido por dos ex militares británicos especializados en recursos en la negociación en situaciones de secuestro y rehenes. La jornada prometía ser divertida.


  Hubo un ejercicio en que le pidieron formar pareja con el director financiero (para mayor tensión), y los situaron en el frente del salón, con todo el mundo expectante. Colocaron ante ellos dos una naranja y les entregaron una hoja de instrucciones, diciéndoles que las leyeran y negociaran la posesión de la naranja.


  Naturalmente, hicieron lo que todos tendemos a hacer: recurrir a la simpatía, a la astucia, al soborno, a amenazas veladas, a un desinterés fingido y a comentarios jocosos para intentar que el oponente cediera el botín. A continuación, cuando todo fue inútil, ya agotados los recursos, callaron y leyeron las instrucciones: las de Jo decían que ella necesitaba la naranja para hacer zumo, y las de Mike, para hacer mermelada.


  Ambos habrían podido obtener lo que querían de esa misma naranja y habrían llegado a esa conclusión más rápido de no haber saltado precipitadamente a la conclusión de que el único modo de lograr su propósito era vencer al oponente.


  Nuestro cerebro lógico y analítico nos hace asumir sin cuestionarlo que lo que hemos visto suceder volverá a suceder de nuevo, y nos hace vivir la vida como autómatas. El pensamiento prolífico rompe ese ciclo y nos ayuda a considerar futuros no basados en experiencias anteriores. En este caso, su pensamiento combativo les llevó a las características acciones belicosas que a menudo se cargan nuestra energía y las de nuestros socios en potencia. Pensando prolíficamente, habrían resuelto el ejercicio en pocos segundos.


  Las nuevas perspectivas son verdaderos estímulos.


  No deben darnos miedo.


  Y no pueden hacernos daño porque nosotros decidimos qué hacer con ellas. Porque nos hayan planteado una perspectiva distinta no hay necesidad de reaccionar según la pauta de «matar o morir».


  En la próxima ocasión en que tu mente reaccione al estilo Rambo, presta atención. Retrocede y reflexiona sobre qué provoca tu reacción violenta y sobre la facilidad con que pasas de un pensamiento exterminador a otro. Respira, sonríe, siéntate erguido y verás como el asesino se transforma en un cachorrillo juguetón, atento e interesado por todo cuanto te rodea.


  Si adoptas el pensamiento prolífico, descubrirás enseguida que la gente quiere estar a tu lado.


  Brilla con mayor fuerza y difunde posibilidades en ámbitos en que pueden aparecer sorprendentes resultados.


  Ese modesto cambio mental convierte una relación, una reunión de trabajo o un equipo en una fuerza positiva ante cualquier situación.
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  Todos tenemos días buenos y días malos. ¿No sería estupendo poder elegir en vez de tener que jugar la partida con los naipes que nos asignan los dioses?


  Hay días en que uno se siente en el trabajo a prueba de bomba: no hay nada que pueda impedir gozar de un día fantástico, y, aunque fuera llueva, uno se siente como si dentro brillara el sol. Si tu jefe está de mal humor, tú lo encuentras gracioso; si los de contabilidad te devuelven la nota de gastos con un signo de interrogación, piensas: «Muy bien, muchachos, ese celo es prueba de que el negocio está en buenas manos», y si tu ordenador se estropea por enésima vez tú te dices: «Estoy seguro de que los técnicos hacen lo que pueden y hay motivos justificados para que la empresa no ponga Macs».


  Pero hay días que no nos sentimos tan invulnerables. Se ha agotado otra vez el tóner de la impresora y a ti te entran ganas de presentar la dimisión. («Esto es un asco, sois unos infelices, me pudro en este agujero, ¡dame un trago!»)


  Tú eres la misma persona en los dos casos. Posees la misma capacidad y el mismo talento, pero vives dos días distintos o incluso dos realidades diferentes. Eso se debe a que tu cabeza genera en ti dos estados muy distintos.


  Lo de «estado» es simplemente el término que empleo para referirme a «tu modo de ser» en un momento determinado, que te dicta cómo actuar y en qué medida lo pasas bien. El estado cambia constantemente de una manera sutil en función de los estímulos externos y del proceso interno; muchas veces su influencia nos pasa desapercibida, pero de vez en cuando no tenemos más remedio que darnos cuenta.


  Por ejemplo, has tenido un año excelente y en la revisión salarial el jefe te asigna el máximo aumento. En tal caso, tu cabeza dice: «¡Fantástico. Reconocen mi valía y mis esfuerzos no han sido en vano, formo parte de la empresa!», lo que crea en ti un estado en el que es muy probable que el resto de la jornada lo pases muy bien, porque la repercusión emocional es muy alta.


  Si el jefe expresa una opinión distinta sobre ti y tu trabajo, y dice que has rendido poco y que este año la gratificación será conservar tu puesto, tu cabeza quizá diga: «Lo detesto, a usted y a todos los demás. Debe de pensar que no valgo nada; seguro que he sido todo el año el hazmerreír de la empresa».
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  ¿Cuál es, entonces, la importancia de este proceso?


  En primer lugar, que no podemos ni debemos controlar la reacción. En la vida deben existir dinamismo y sorpresas; es un error desperdiciar nuestra energía como Howard Hughes tratando de protegernos de lo que no entendemos.


  Por tanto, en nuestra vida habrá reacciones que afecten nuestro estado de forma negativa y de forma positiva; benditas sean. Esas ricas emociones son la vida.


  Pero la dificultad estriba en que a veces nos hallamos en un estado tan deprimido que un rápido estimulante, como una taza de té, una charla con un amigo o un paseo en torno a la manzana, no nos valen para pasar a un estado más positivo y jovial. La clave para lograr este cambio es entender nuestros filtros.


  Nuestros filtros son interpretaciones del mundo.


  Operan tan rápido que apenas nos percatamos de ellos, y son los que encauzan nuestra conducta y el grado de disfrute en nuestra actividad en los negocios. Ellos dictan nuestro nivel de eficiencia en el trabajo y nuestro grado de brillantez. Observa en los dos ejemplos de cómo podemos reaccionar a un estímulo (la revisión anual), lo distintos que son nuestros filtros. La revisión no cambia en nada lo sucedido a lo largo del año transcurrido, pero lo que dice el jefe puede causar dos interpretaciones radicalmente distintas con sus consiguientes reacciones.


  El motivo de que sean tan distintas y tengan tanta repercusión es el siguiente: muchas veces los filtros en nuestra mente no tienen nada que ver con la realidad de la situación y, por ello, damos a los acontecimientos las más fantásticas y absurdas interpretaciones que, a su vez, generan reacciones negativas. Nuestra cabeza puede estar llena de basura, pese a lo cual la consideramos la verdad del Evangelio.


  Fuera reacciones impulsivas


  


  Es una situación que yo he vivido. En cierta ocasión uno de mis «jefes» en la última empresa en la que trabajé me dijo que la creatividad «no servía de mucho».


  Lo que funcionó de inmediato dentro de mi cabeza fue lo siguiente: «Para mí la creatividad es importante, si él cree que sirve de poco, yo no debo servir de mucho, y por eso mi trabajo no se valora. Por tanto, estoy perdiendo el tiempo; debería dejar este empleo y buscar otro».


  Sé que es absurdo, pero siempre que recuerdo la circunstancia y me pregunto por qué me sentí tan mal, lo que me vine a la mente es aquella reacción.


  Por supuesto, es una bobada porque en lo más profundo de mi ser sé que la creatividad es fundamental y que, si todos optásemos por ella, el mundo sería extraordinario. Pero en aquel momento yo adopté una perspectiva distinta: una perspectiva negativa, fuera de control y abocada al pesimismo. La razón de mi intensa reacción fue que el comentario afectaba a mi persona y a mis principios, y que me lo hiciera mi jefe, una persona a quien respetaba y un gran amigo mío.


  No era su intención disgustarme, sino realmente lo contrario, pues él pensaba que su opinión podía serme útil en el trabajo; pero yo lo tomé con enfado y pasé un día horrible. ¡Bravo por mí!


  Piensa con qué frecuencia te sucede lo mismo. ¿Cuántas veces has malinterpretado acciones o comentarios de colegas, y has reaccionado, en consecuencia, de forma equivocada? Es parte de la condición humana, un mecanismo de defensa contra los riesgos, útil en tiempos remotos para salvar la vida. Pero, lamentablemente, en el mundo actual de los negocios, es algo que nos resta brillo y nos aboca a reacciones impulsivas en situaciones que podrían ser beneficiosas.
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